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34 VIAGE A ORIENTE. , 

por un solo lado, y nos sentamos un moment-0 a)u 
sombra: grandes pájaros, parecidos á ~guilas, vo· 
laban afnstados del ruido de nuestros pasos, enci
ma de los capiteles donde tienen sus nidos, y vol
viendo á posarse sobre los acantos de las cornisas, 
los golpeaban con el pico y batian las alas como 
animados adornos de aquellos restos maravillosos. 
-Aquellas'tolumnas, que algunos viageros han 
tomado por los restos de un ingreso de ci1mto cua
tro pies de largo y de cincuenta y seis de ancho que 
conducía antiguamente á un templo, me parecen 
evidentemente haber sido la decorAcion esterior del 
mismo templo. Ecsaminando mas atentamente el 
templo mas pequeño que ecsiste entero al lado, se 
reconoce que fué construido con arreglo al mismo 
plan. Lo que me parece problable, es que despues 
de la rnina del primero de resultas de un terremoto, 
se construyó el segundo sobre el mismo modelo, y 
hasta que se empleó en su construccion una parte 
de los materiales conservados del primer templo: 
que únicamente se disminuyeron sus proporciones, 
demasiado gigantelicas para una época de decadeu • 
cia; que se mudaron las columnas que se rompieron 
al desmoronarse; que dejaron subsistir las que no 
habían padecido detrimento, como· un sagrado re- . 
cuerdo del antiguo edificio; si asi no fuera, queda• 
rian otros restos de grandes columnas alrededor de 
las seis que subsisten en pié. Todo indica por el 
contrario que el area que las l'Odea estaba vacia y 
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escombrada desde los tiempos mas remotos, y que 
un rico atrio servia para las ceremonias de un cul
to en derredor de ellas. 

En frente teniamos, por el lado de medio dia, 
otro templo, colocado en la orilla de la plata
forma, á cosa de cuarenta pasos de nosotros, que 
es el qionumento mas completo y magníficos de 
Balbek, y a-un me atreveré a decir, del mundo en
tero; si se levantar~n una ó dos columnas del pe
ristilo que han rodado sobre las laderas de la pla
taforma y que todavía están con la cabeza apo
yada en las paredes iut~ctas del templo; si .se re
pusieran en su sitio algunos de los enormes arrte
sones que han caido del techo al vestíbulo; si se 
restaurase la puerta interior, á la que faltan dos o 
tres pedazos esculpidos y volviese el altar á su for
ma y.á su sitio, se podria restablecer á los dioces 
en él y llamar á los sacerdotes y al· pueblo; todos 
ellos reeonocerian su templo, tan completo, tan in
tacto, tan brillante como el dia en que salió de ma
?ºª ~el arquitecto. Este templo tiene proporciones 
mfür1ores al que recuerdan las seis columnas colosa~ 
les; le rodea un pórtico sostenido por columnas de 
órden corintip, cada una de las cuales tiene sobre 
cinco piés de diámetro y cuarenta y cinco de altura, 
contando solo la caña; las columnas se componen ca
da una de tres pedazos puestos unos solire otro· es
tán á nueve piés una de otra y á la misma dista~cia 
de la pared interior del templo; sobre los capiteles de 
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lee columnas se eetienden un rico alquitrave y una 
cornisa admirablemente esculpida. 

Forman el techo de este peristilo anchos pedazos 
de piedra cóncava labrados a cincel, formando ar
tesones, cada uno de loe cuales representa la figura 
de un Dios, de una diosa 6 de un héroe; entre aq ue
llas figuras reconocimos un Ganimedes arrellatado 
por el éguila de Júpiter: algunos de aquellos pe
dazos de piedra han caido al suelo al pie de las co
lumnas; los medimos y vimos que tienen diez y 
seis pies de lo•Aguitud y sobre cinco de grueso! 
Tales son lastejas de aquellos monumentos. La 
puerta interior del templo, formada de pedazos 
igualmente enormes, tiene veintidos pies de anchu
ra; no pudimos medir la altura porque en aquel 
sitio se han desmoronado otras piedras que casi la 
cubren. El aspecto de las piedras labradas que 
componen las caras de aquella puerta, y su des
proporc!on con los restos del edificio, me hacen,. 
presumir que es la puerta del gran templo destrui
do que se ha incluido en este; las misteriosas es
culturas que la decoran, son, en mi concepto, de 
una epoca muy distante de la época Antonina y de 
un trabajo infinitamente menos puro; un águila, 
que lleva un caduceo en sus garras, estiende sus 
alas sobre la abertura; de su pico salen festones de 
cintas 6 de cadenas sostenidos en su estremidad 
por dos famas. El interior del monumento está 
decorado con pilares y nichos de la mas rica y re• 
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cargada escultura: nos llevamos algunos fragmen
tos de aquellas esculturas que andaban esparcidos 
por el atrio. Hay nichos perfectamente intactos 
y que parece que acaban de salir del taller del es
cultor. No lejoa de la entrada del templo, halla
mos inmensas abe.rturas y escaleras subterráneas 
que nos condujeron á otras construcciones inferio
res, cu yo uso no puede determinarse; todo en ellas 
es igualmente vasto y magnífico;-sin duda eran 
las viviendas de los pontifices, los colegios de los 
sacerdotes, las salas de las iniciaciones y acaso 

' ' fambien sitios reales; recibian la luz de arriba, 6 
por las laderas de la plataforma en las que rema
taban aquellas salas. Temiendo perdernos en aque
llos laberintos, no visitamos mas que una pequefia 
parte de ellos, pero parece q ae se estienden por 
toda el area de aquel monte. El templo que aca
bo de describir está colocado en la estremidad su• 
doeste de la colina monumental de Balbek, y for
ma el ~ngnlo mismo de la plataforma. Saliendo 
de aquel peristilo, nos hallamos en la orilla de 
precipicio, y pudimos medir las piedras ciclopeas 
que forman el pedestal de aquel grupo de monu
mentos; este pedestal tiene sobre treinta pies de al
tura sobre el nivel de la llanura de Balbek· está 

'd ' constrm o con piedras cuya dimension es ~ tal 
punto prodigiosa, que si no la atestiguasen viage• 
roa fi~edignos, nadie la creeria; la imaginacion de 
los mismos árabes, continuos testigos de aquellas . 
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maravillas, no las atribuye al poder del hombre sí
no al de los genios 6 potestades sobrenaturales. 
Cuando se considera que algunos de aquellos pe• 
dazos de granito labrado tienen hasta cincuenta y 
seis pies de longuitud sobre quince 6 diez y seis de 
anchura, y un espesor desconocidoJ y que aquellas 
enormes moles están elevadas unas sobre otras á 
veinte 6 treinta pies dél suelo, que se han sacado 
de canteras lejanas, que ha habido que acarrearlas 
allí y levantarlas a tanta elevacion para formar el 
pavimento de los templos, la imagiuacion se espan
ta de semejante prueba de las fuerzas humanas; la 
ciencia de nuestros dias no tiene nada que lo es• 
plíque, y no hay que admirarse de que se tenga que 
recurrir entonces a lo sobrenatural. Estas mara
villas no son evidentemente contemporáneas de los 
templos, y eran un misterio para los antiguos co
mo para nosotros; pertenecen á una época desco
nocida, a una época antidiluviana tal vez; verosí
milmente han sostenido muchos templos consagra• 
dos a cnkos sucesivos y diversos. A la simple vis
ta, se reconocen cinco ó seis generaciones de mo
numentos, pertenecientes a diversas épocas, en la 
colina de las ruinas de Balbek. Algunos viage
ros y algunos escritores árabes, atribuyen estas 
construcciones primitivas a Saloman, tres mil años 
antes de nuestra edad, y dicen que constrny6 en 
el desierto a Tadmor y a Balbek. La historia de 
Salomon ecsalta la imaginacion de los orientale~, 
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pero esta suposicion, á lo menos en lo tocante a 
las gigantescas construcciones de Heli6polis, no es 
nada verosímil. 

¿Cómo un rey de Israel, que no poseia nj un 
puerto de mar ~ diez leguas de sus montañas, 
que tenia de valerse de la marina de Hiram, rey 
de Tiro, para traerle los cedros del Líbano, hu
biera podido dilatar su dominio mas allá de Da
masco y hasta Balbek? ¿C6mo un príncipe, que 
queriendo erigir el templo de los templos, la casa 
del Dios único en su capital, no empicó en ella 
mas que materiales frágiles y que no pudieron 
resistir al tiempo, ni dejar ningun vestigio dura
dero, hubiera podido erigir, á cien leguas de su pue
blo, en desiertos desconocidos, monumentos cons
truidos con materiales imperecederos? ¿no hubie
ra empleado mas bien su fuerza y su riqueza en 
J erusalen? ¿y qué queda en J erusalen por donde 
pueda rastrearse la ecsistencia de monumentos se• 
mejantes á los de Balbek? Nada: -luego no pue
den ser obra de Salomon; mas bien me inclino á 

creer que aquellas gigantescas piedras fueron re
movidas, ya por aquellas primeras razas de hom
bres que todas las historias primitivas llaman gi
gantes, ya por. los hombres antidiluvianos. Se 
asegura que, no lejos de allí, en un valle del anti
Libano, se descubren huesos humanos de un ta
maño inmenso, y esta voz tiene tanta consisten• 
cia entre los árabes vecinos, que el cónsul gene-
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fin, llegamos á los primeros fragmentos de colum• 
nas, á los primeros pedazos de mármol que los tor• 
rentes han sacudido hasta á mas de una milla de 
los monumentos á que pertenecieron, como las ho• 
jas secas arrastradas lejos del árbol des pues del hu· 
raoan; las profundas y anchas cantera que hienden, 
como gargantas de valles, las negras laderas del 
Anti-Líbano, abrian ya sus abismos bajo los piés 
de nueetros caballos; aquellos vastos boquerones 
de piedra, cuyas paredes conservan las profundas 
huellas del cincel que los abrió para sacar de ellos 
otras_ colinas de piedra, mostraban todavía algunos 
otros peñones gigantescos medio desprendidos de 
su hase, y otros labrados en sus cuatro caras y que 
no esperan mas que los carros ó los brazos de las 
generaciones de gigantes para removerlos. U no so• 
lo de aquellos cantos de Balbek tenia sesenta y dos 
piés de largo sobre veinticuatro de anchura y diez 
y seis de espesor. UnCI de nuestros arabes, apeán
dose de su caballo, se dejó resbalar dentro de la 
cantera y, trepándose sobre aquella piedras, agar
rándose á las entalladuras del cincel y á los mus• 
gos que crecen en ellas, subió sobre aquel pe
destal y corrió de uu lado á otro sobre aquella pla
taforma dando gritos, pero el pedestal aniquilaba 
con su mole al hombre de nuestros días; el hombre 
desaparecía delante de su obra; se necesitaría la 
fuerza reunida de sesenta mil hombres de nuestros 
tiempos solo para levantar aquella piedra,-y las 
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plataformas de Balbek sostienen algunas mas colo
sales todavía, elevadap á veinticinco 6 treinta pies 
del suelo, para sustentar columnas proporcionadas 
a aquellas bases. 

Seguimos nuestro camino, ent-re el desierto il. 
la izquierda y las ondulaciones del Anti-Líbano 
á la derecha, atravesando algunos campos culti
vados por los árabes pastores y el cauce de un 
ancho torrente que serpea entre las ruinas y en 
cuya orilla se alzan algunos hermosos nogales. 
El Acrópolis, ó la colina artificial que sostiene 
todos los grandes monumentos de Heliópolis nos 
apareria, aquí y allá, entre las ramas y sobre las 
copas de los árboles; en fin, la descubrimos en sn 
tota~ida~ y toda !ª caravana se paró, como por 
u~ mstmto eléctrico, Ninguna pluma, ningnn 
pmcel po~rian describir la impresion que aque
lla ~ola mirada produce en los ojos y en el alma. 
BaJo nuestros piés, en el cauce del torrente en 
medio de los campos, alrededor de todos los t~on
cos de árboles, veiamos enormes pedazos de gra.• 
nito r~jo ó gris, de pórfido sanguíneo, de már
mol blanco, de piedra amarilla tan reluciente como 
el mármol de Paros;-fragmentos de columnas 

. 1 ' cap1te es cincelados, arquitraves, volutas, cornisas, 
entablamentos, pedestales;-miembros esparcidos· 
Y que parecen pal pitan tes, de las eatátuas caídas' 

' -todo esto confuso, hacinado; disperso y fluyendo 
por todas partes como las lavas de un volean que 


